
J,.
I CHILE:

MÁ8ALLÁ
DE LA MEMORIA

Por Clodomiro Almeida

I

1
1ntentar a los 15 a ños de la victo ria de Salvador Allende en
las elecciones presidenciales chilenas de 1970, hacer una
profunda y exhaustiva refl exión al respecto , insertándola en
la trama de tod o lo que ha ocurrido desde entonces hasta
ahora en nu estra Patria y que no es sino la secuela de ese sig
ficativo evento -gobiern o popular, golpe de estado, dictadu
ra militar, derrumbe del modelo económico por ella prohija
do y ascenso progresivo del movimiento popular opositor- ,
intentar agotar ese tema, repito, es tarea imposible de aco
meter con las limit aciones que imponen las circunstancias
de un encuentro como este.

Por eso me limitaré, en una sumaria exposición, a reflexio
nar sobre algunos asp ectos del triunfo de la Unidad Popular
y de Salvador Allende en 1970 y sus conse cuencias, que a mi
juicio alcanzan especia l relevancia por las lecciones que
arrojan . Lecciones que en este momento de agonía de la dic
tadura mil itar , adquieren especial relieve y que deben ser re
cogidas por las fuerzas democrá ticas chilenas hoy, para que
al reemprender nuestro pue blo mañana, la tarea iniciada
por Sal vador Allende e interrumpida por el pronunciamien
to militar del 11 de sep tiembre de 1973, esas lecciones sean
tenidas severamente en cuenta e imp idan que la empresa de
querer construir en nuestro Chi le una nueva y más justa so
ciedad, se vea ot ra vez frustrada, ocasionando similares su
frimientos y miseri as ,\ los que ha padecido la inmensa ma-
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yoría de los chilenos desde el momento en que Salvador
Allende ofreciera su vida en aras del compromiso histórico
que había contraído con el pueblo de Chile, al hacerlo éste
portador de sus ideales y esperanzas.

Socialismo por la vía democrdtica electoral

El 4 de septiembre de 1985 se cumplen 15 años desde que
un hecho insólito ocurrido en Chile sorprendiera a la opi
nión pública mundial. Por primera vez en la historia de las
democracias occidentales, en una elección general, triunfaba
una postura sostenida por una alianza política de partidos
que no ocultaban su carácter revolucionario, no obstante
que su programa de gobierno era sólo el de una democracia
radical que se proponía por vías constitucionales ir creando
las condiciones para el progresivo avance hacia el socialismo.
Se trataba, como lo proclamara Salvador Allende, como
candidato primero y como Presidente después, de marchar
hacia el socialismo en "democracia, pluralismo y libertad".

El hecho era insólito , porque en esa victoria electoral con
currían dos circunstancias que nunca se habían dado antes
simultáneamente. La primera, la de que la coalición política
triunfante fuera hegemonizada por partidos revolucionarios,
y la segunda, la de que el acceso al socialismo se planteaba
no por la vía de la revolución armada o por la toma insurrec
cional del poder, sino por la vía democrática electoral.

Pero la victoria de Salvador Allende con esos caracteres
era sólo aparentemente sorpresiva o inesperada. Podía serlo
quizás mirada desde afuera, pero en términos de la propia
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histori a de Chile el hecho era exp licable, y se pue de decir,
hasta natural y necesari o.

El tri unfo de Allende y la Unidad Popula r resultaba como
un fruto maduro de un largo proceso de desarro llo de la vida
política y de las institucion es repu blican as chilenas, la s que,
a diferen cia de la mayor pa rte , po r no decir de la tota lidad de
las democracias formales latin oamer ican as, se habían mos
trado ca paces y flexibles para ir modificándose en un sentido
cada vez más democráti co, ta nt o en cuanto a una creciente
participación popular en el poder, como en cuanto a una
mayor participación también del pueblo en la repartición
del producto del desarrollo económico, procesos ambos inte
rrelacionados, que se intensificaron especialmente durante y
de resultas del esfuerzo nacional para sal ir de la crisis econó
mica producida en el país como reflejo de la gran depresión
mundial de comienzos de los años 30.

Los moldes tradicionales de la democracia chilena

El año 1920, el ascens o a la presidencia de Aturo Alessan
dri marcó el inicio de la coparticipación de las clases med ias,
j unto a la oliga rq uía en la admi nistraci ón del poder, proceso
qu e en otra forma continuó también durante el gobierno de
su implacable adversar io, el presidente Ib áñez. Luego de s
pués de la segunda admin ist ración Alessandri, durante la
cua l la oligarquía reco bró su rol dominante, la victoria de
Ped ro Ag uirre Ce rda en brazos del Frent e Popular - con for
mado por Rad icale s, ·Socia lista s y Comunistas' hegemoni
zados por los pr imeros- , señ aló un nue vo avance de las fuer
zas popula res siendo la oliga rquía desplazada del control
político , aunque continuó dominando en la eco nom ía, pero
ahora compa rtiendo allí su presencia con la de un área de
propiedad pública en soste nido creci miento. Durante las
presidencias radi cal es inaugurad as por Ag ui rre Cerda , su
etapa progresista no fue interr umpida por golpes mil itares
como ocur rió en Argentina en septiembre de 1930. Y su fase
conservado ra final no logró rever ti r la ori entación general
ha cia la pr ofundización de la dem ocracia de nu est ro decurso
histórico, como lo demostró la irrupción popul ista del iba 
ñism o en 1952, que luego de su frustración creó las condicio
nes para la recomposición de la izquierda, cent ra da aho ra en
el ente ndi miento socialista- comunista . Esta izquierda as í
rearticul ada estuvo a punto de a lca nza r la victoria en la s pr e-
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side nciales de 1958 Ysi no se logró después, en las de 1964,
fue po rq ue entonces , la derech a a temo rizada se colocó de
t rás de la ca ndida tura centrista de Eduardo Frei la que por
su lado recogió buena parte del electora do pop ular pen e
trando en la clase obrera y sob re todo , en el campesinado .

Result a así, q ue no ap arece ext ra ño ni insólito que la iz
q uierda nucleada tr as Salvad or Allende en las eleccio nes
preside ncial es de 1970 alcanzara la primera mayoría electo
ra l, máxime si sus adversa rios se p resenta ron divididos. Y lo
que es impo rtante señalar, parte cons ide ra ble de l electo rado
qu e favoreció entonces la postu lación democrist iana de R a
domiro Tomic, respondía también a posiciones de ava nza 
da , por lo que se puede decir , qu e en términos de orien tación
polí tica , el 4 de septiembre de 1970, la gra n mayoría de los
chi lenos se pro nunc ió por los ca mbios y po r proseguir pro
fund izan do las transformaciones socia les dentro de la demo
cracia, ya que la políti ca refor mista había tocado fondo en la
seg unda parte de la administración Frei y sólo cabía el retor
no a la derecha o continua r avanzando ha cia la izq uierda,
hacia el socialismo .

El triunfo de Allende en las urnas se veía además garantiza
do y res pa ldado por la fortaleza a pa re nte de un sistema polí
tico, de una instituciona lidad , que hab ía logrado encauza r y
procesar hasta ento nces sin mayores tra stornos, las sucesi
vas deman das de la clase trab ajadora qu e reflejaban el as
censo y desarrollo del movimiento popu lar y de sus orga ni
zacion es soc iales y polít icas . In dica dor de esta forta leza de la
instit ucionalidad republ ica na lo era principa lmente, la pre s
cindencia política de unas Fuerzas Armad as de carácter pro
fesional , que ava laban sin del ibera r el resultado de las con
tiendas cívicas y electora les.

Pese a estas razones qu e exp lican el porqué del triunfo del
4 de septie mbre de 1970 y hacían posibl e abriga r funda das
esperanzas q ue la empresa política qu e se iniciaba pudiera
acometerse y real iza rse dent ro de los mo ldes tradicionales de
la democracia chilena , tr es años después, el 1I de septiem
bre de 1973 un golpe milit a r reacciona rio, estimulado y sos
ten ido por las fuerzas conservado ra s del pa ís y con el apoyo
del imperia lismo nort eam erica no, logró interr umpi r el pro
ceso inicia do con el ascenso de Sa lvador Allende al gobierno,
proceso que había lograd o en el transcur so de tres años real i
za r import antes tran sformacion es socia les en el país que no
es de l caso resumi r ni recor da r ahora .
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Elementos de análisis

¿Q ué factores esencia les hicieron posible que aquel pro
yecto político liberador se frustra ra y lo qu e par ecía viable
no pudi era convert irse plenamente en realidad , consolidarse
y culminar sus objct ivos:'

Mu chas causa s pod rían se ñala rse para expl icar la inte
rrup ción por la violencia milit ar de la experiencia de la Uni
dad Popul ar. Nos limit aremo s ahora a considera r solo tres
elementos que incid ieron en el tran scurso del Gobiern o de
Salvador Allende y que condicionaron su derrota frente a l~

contra rrevolución, y que no siendo los únicos ni mucho me
nos, tienen, como dejarnos dicho, espec ia l significac ión en
esta hora, en que las enseña nzas del pasado pueden y deben
enr iquecer el pa trimo nio polít ico del pueblo chileno y permi
tirle luego, ca ída la dict adura ,
reemprend er con éxito el ca
mino de su ema ncipac ión.
Dejamos de lad o pues, volun
tariamente , la consideración
de algunos as pectos de la polí
tica económica e inte rnac io
nal que concurr iero n también
a condiciona r el dese nlace fi
nal de proceso.

El primer elemento que
queremos realzar tiene que
ver con el hecho de no haberse
logrado durante el Gobiern o
Popular reunir tr as él todo el
apoyo social y político posibl e
y necesario para pode r llevar
adelante el amb icioso proyec
to de transita r po r la demo
cracia haci a el socialismo.

En efecto, la mayorí a pro
gresista del pa ís, producto na
tural del desarrollo de la de
mocracia chilena, al fraccio
narse en las elecciones de
1970 en una pa rte ma yorit a
ria que acom pañ ó a Sa lvador
Allende y en una porción no
despreciable que ma nifestó su
intención de continuar avan
zando hacia la izqui erda siguiendo a Radomiro Tomic, de
terminó que el triunfo electoral de Allende correspondiera a
una votación de sólo poco más de un tercio del electorado no
alcanzando a comprometer el 40% de los sufragios.

Tal important e circunsta ncia -negativa en cuanto resta
ba legitimidad al gobierno de la Unidad Popular, no a su le
galidad constituc iona l que era inobjetable- pudo haberse
corregid o si el nuevo gobierno hu biera expresado al conjunto
de las fuerzas progresistas, a las que votaron por Allende y a.
las qu e sufraga ron por T omic. En esa forma hub iera aumen
tad o conside rablemente la legitimidad y la fuerza del gobier
no popular y se hubi era viabilizado más el proyecto demo
crático avan zado que ambas candida turas, la de Allende y
Tomic, suste nta ba n.

Eso habría permitido una mayor capacidad de atracción
de las capas medias hacia el proyecto transformador, ha
ciendo meno s susceptible de identificar la ima gen del nuevo
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gobierno con la del extremismo de izquierda, que esta ba
mu y lejos de representar, pero a lo cua l era altamente vulne
rable por aparecer fundamentalmente apoyado en el eje
socia lista-comunista.

Pero el concierto entre la izquierda y el progresismo de
mócrata cristiano no se produjo. No por voluntad de Allende
ni de Tomic. Ni de las propias bases populares de ambas
postulaciones. Recuérdese que el día del triunfo de la Uni
dad Popular, sectores populares que apoyaban a Tomi c re
corrieron las calles expresando su satisfacción por la derrota
de la dere cha y que fue la expresión de esas bases la que de
terminó que los parlamentarios demócrata crist ianos en el
Congreso Nacional votaran por Allende, cuando ese Con
greso hubo de elegir entre las dos candida turas con las más
altas ma yorías relativas. A pesar de que la mayoría de esos

parlamentarios demócrata
cristianos hubieran preferido
seguramente, pronunciarse
por la candidatura Alessan
dri.

El peso de las fuerzas de con
servación social

Para votar por Allende en el
Congreso, hubo la Democra
cia Cristiana, presionada por
sus sectores conservadores, de
imponer entre otras, una con
dición fundamental al futuro
gobierno : no tocar a las Fuer
zas Armadas. Su instinto de
clase llevó al ala conservadora
de la Democracia Cristiana,
interpretando con ello tam
bién a toda la derecha, a bus
car una garantía para que el
orden social , en su esencia , no
fuera alterado por el nuevo ré
gimen. Eso sólo se podía obte
ner manteniendo intactas a
las Fuerzas Armadas tradicio
nales, cuya prescindencia po
lítica anterior no significaba
que su cultura política pro

funda no fuera marcadamente conservadora. Por lo tanto,
mientras esas Fuerzas Armadas continuaran siendo lo que
eran, constituían una suficiente póliza de seguridad para el
orden establecido, lo que la práctica corroboró trágicamente
cuando los militares se sublevaron contra el régimen consti
tucional.

Ni Allende ni Tomic, se deja dicho, fueron obstáculos para
que un gobierno de las mayorías nacionales pudiera haberse
constituido con respaldo de la base popular de ambas postu
laciones.

Pero si fue obstáculo para ello el sectari smo latente en im
portantes sectores de la Unidad Popular, que como toda des
viación " izquierdista" se caracterizó por una sobrestimación
de la fuerza propia y una subvaloración de la del enemigo .

Pero por sobre todo, fue obstáculo para ese entendimien
to , el conservadurismo de la derecha demócrata cristiana
para la cual , a diferencia de su base social popular, su ene-
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migo principal no era el injusto e irracional orden social vi
gente, sino el peligro de una verdadera revolución social que
pudiera subvertirlo, y que ellos advertían como altamente
probable con la puesta en marcha y desarrollo del programa
::le la Unidad Popular.

Las consecuencias de no haberse producido tras la victo
ria del 4 de septiembre una ruptura del esquema tripartito
de la estructura partidista del espacio políti co chileno -de
recha, centro e izquierda - , fueron inmensas y decisi vas para
el futuro del nuevo gobierno.

No porque la democracia cristiana fuera en sí una fuerza
política extraordinariamente representativa, sino porque al
permanecer instalada en una posición de centro y arbitral ,
hizo posible que la derecha y la contrarrevolución en poten
cia se escondieran y camuflaran detrás de ella, ocultando su
verdadera faz, presentándose como adalid de una democra
cia y de una libertad que nadie amenazaba y en la que no
creían. Dispuso así la derecha a través de la democracia cris
tiana, de un idóneo instrumento político y socia l par a atraer
hacia sí a las capas medias, vacila ntes en su esencia y sobre
todo anhelosas de seguridad para su futuro, valor que se em
peñó en presentar comprometido y cuestionado por el go
bierno y el programa de la Unidad Popular.

Resulta pues, que hab iendo existido condiciones en 1970
para que se constituyera un gobiern o democrático avanzado
con pro yección revolucionaria, respaldado por una vasta
mayoría nacional , la división del campo popular y la manu-
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tención autónoma de un centro polít ico en posición arbitral,
determinó desde sus inicios, que la nueva administración se
sustenta ra en un a base socia l y polít ica de menor amplitud
qu e la posibl e y de la qu e se requ ería para poder llevar a
cabo un pro grama, que si bien no era maximalista, era lo su
ficientemente avanzado como par a generar profundas resis
ten cias en las fuerzas de conse rvación social, cuyo peso en el
país era mucho mayor de lo que se mostraba en la superficie.

El descomprom iso de la Democracia Cristiana, del centro
político y de las capas med ias, con el gobierno popular, se
fue troc ando progresivament e en oposición cada vez más
acentuada, y los ingredientes conservadores en su interior
fueron gan ando paulat ina ment e posiciones y adquiriendo
ma yor fuerza . Fenómeno éste que fue favorecido por el he
cho de que en dos ámbitos sociales mu y sensibles y decisivos,
el sindical y el de la bu rocracia, el compet idor con el que se
encontraba la izqui erd a no era la dere cha , sino la Democra
cia C ristiana , lo que dete rminó qu e en ambos ámbitos, el
enemigo principal percibido por los partidar ios del gobierno
no fueran quienes de verda d eran los adversarios de clase,
sino la Democracia Cristiana y otras fuerzas centristas, ins
trumentadas por la reacción y a la cual le servían de escudo y
de disfraz.

M anipulacián de las capas medias

Todo lo anterior resultó particularmente grave, porque afec
taba al comportamiento político de las capas medias cuyo
peso social en Chile es determinan te.

y aquí corresponde añadir el segu ndo elemento que que
remos destacar como condiciona nte de la debilidad del Go
bierno Popular y del éxt io de la cont rarrevolución.

El pro ceso de aje nitud pr imero, y de alej amiento después,
de las cIases medi as del gob ierno, fué fac ilitado y reforzado
por el uso y manipuleo qu e la oposición hizo en su favor de
los valores qu e más influyen en la conducta de esas capas so
ciales, haciéndoles creer qu e dichos va lores se encontra ban
amenazados de muerte por la Unidad Popular y su gobier
no. En ese intent o la oposición tuvo éxito . No porque en rea
lidad esos valores estuviera n efecti va ment e amenazados,
sino porque, dad o el control que la opos ición tenía de buena
parte de los medi os de comunicación, formadores de opinión
pública -diari os, revistas, radio y televisión -:- , le fue a ésta
fácil pr esent ar un cuadro de la situac ión nac ional, caracteri
zado por el deso rden, la inseguridad y la a na rquía -lo que
constit uía una imagen ca ricaturesca de la realida d - , pero
que llegó sin embargo a ser percibid a por vastos sectores so
ciales como si fuera la verda d. A ello se a ñad i óel empeño por
ca racterizar al gobierno de ma nera ideológica, como esen
cialme nte ma rxista , pro comunista y pro soviético, buscando
el reflejo espontá neo de rech azo que estos térm inos tienen en
la cultura política de significativos sectores de capas medias ,
que los asocia n mecánicam ente, como efect o de una propa
ganda secular, a lo negativo, a lo malo y hasta a lo diabólico ;
sobre todo en el seno de sus sectores más inmaduros y despo
litizados.

La libert ad y la dem ocracia se las hacía apa recer peligro-
samente amenazadas por un gob ierno, al qu e se calificaba
majad erament e de mar xista-len inista y al que se trat aba de
vincu lar con la idea de " dicta dura del pr oletariado ", con
todo lo peyorati vo que aq uel té rmino conlleva. Se dio así la
parad oja que duran te el gobie rno chileno en el que más li-
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bertad hubo y en el que mayor participac ión democrática
existió, la imagen que se iba conformando de él en las capas
medias era la de un gobierno dispuesto a sacrificar las liber
tades y derechos ciudada nos en aras de la instauración de
una dictadura proletaria marxis ta, pro comunista y pro so
viética. Muchos de los actuales opositores que hoy día son
víctimas de la imp lacab le violencia represiva, y cuyos dere
chos ciudadano s eran en ese entonces plename nte respeta
dos, fueron movilizados paradojalmente a las manifestacio
nes callejeras opositoras al conjuro de la consigna " Chile es
y será un país de libertad".

En este terreno de la lucha ideológica y de la propaganda,
el Gobierno Popular se mantuvo a la defensiva. No logró di
señar y poner en práctica un contraa ta que en el campo de
las ideas y de la pub licidad, que contra rrestara exitosamente
la campaña de desinforma
ción y de deformación de la
realidad que al costo de millo
nes de dólare s provenientes
del extranjero llevaban a cabo
las fuerza s reaccionarias. No
se consiguió demostrar ni di
fundir eficazmente en la opi
nión pública que lo qu e la
oposición reaccionaria quería
defender , no era en verdad ni
la libertad, ni la democracia ,
ni el orden, ni la seguridad,
sino la injusticia, la irr aciona
lidad, la explotación, consus
tanciales con el orden social
imperant e. En otras pa labras,
no se logró demostrar que
eran los interes es de la gran
propiedad, de los monopo lios
y del imp erialismo lo que la
oposición defendía y la razón
última por la que atacaba al
gobierno. No se logró por lo
tanto , hacer conciencia de que
los verda deros enemigos de la
democracia y la libertad eran
los que ap arecían como sus
adalides, y que a sus rea les de
fensores era a quienes se que
ría present ar como sus enemigos.

Las fuerzas armadas: un facto r contrarrevolucionario
decisivo.

De más está decir , por otra par te, que en la concepción de la
democracia a la manera liberal burguesa , la libertad es un
atribut o de la prop iedad, de modo que en el fondo, cuando
las clases dominantes cuyo control del Estado se intentaba
disput ar , decían defender la libert ad , lo que en realidad que
rían cau telar era la estructura de la propiedad, sobre la base
de la cua l, pod ían ejercer esas clases dominantes libertades y
derechos de los que sólo nominal y muy parcialmente eran
titulares la inmensa mayoría de los desposeídos.

A la insuficien te base social y política inicial del gobierno
Popular para llevar a cabo su proyecto transformador , ya su

7

incapacidad para enfrentar con éxito la ofensiva ideológica
de las fuerzas conservadoras para ganarse a las capas me
dias , ha y que agregar un tercer elemento concurrente a la
carencia de fuerzas del gobierno de la Unidad Popular, que
queremos especialmente enfat izar aquí, y que posibilitó el é
xito del pronunciamiento contrarrevolucionario de las Fuer
zas Armadas, elemento que por su trascendencia permanen
te y su incidencia en el presente y el futuro de Chile , es impo
sible dejar de relevar con fuerza.

Nos referimos al hecho de que la victoria electoral de Sal
vador Allende y el acceso de la Unidad Popular al Gobierno
no significaron ni mucho menos la toma del poder real y
efectivo en la sociedad. Esta circunstancia ha sido traducida
en una frase que es de circulación corr iente en los medios
políticos : la izquierda de 1970 asum ió el gobierno, pero no

tomó el poder.
Ello no sólo ni principal

mente , porque la economía en
lo fundamental hubiera segui-

_do enmarcada dentro de un
contexto capitalista, ni por
que ideológicamente la iz
qu ierda no hubiera logrado
conquistar la hegemonía de la
sociedad , sino fundamental
mente , porque las Fuerzas Ar
madas que ostentan el mono
polio legítimo de la violencia,
no fueron transformadas du
rante el Gob ierno Popular y
constituyeron un cuerpo ex
traño impermeable al proceso
social y político que vivía el
país, y continuaron ellas sien
do tr ibutarias de valores cul
turales y políticos del todo aje
nos a dicho proceso y carga
dos con un contenido de clase,
que las inspiró, motivó y las
llevó a ser agentes materiales,
del golpe de Estado y de la
contrar revolución que le si
guió.

Señalábamos anteriormen
te que con agudo instinto de

clase la derecha demócrata cristiana impuso como condición
para su apoyo en el Congreso Nacional a la postulación de
Salvador Allende , el que no se alterara el sistema de mando
existente en las Fuerzas Armadas. Pero no fue esa la razón ni
la causa fundamental de que el Gobierno Popular no se pro
pusiera ni emprendiera realmente la transformación de
aquellas. A eso contribuyó de modo determinante, la au
sencia de una real internacionalización del concepto bási 
co, de que el rol fundamental de las instituciones castren
ses es el de ser órganos coercitivos destinados a sostener
un orden socio-político determinado e igualmente la despreo
cupación por el análisis de la forma concreta de cómo las
Fuerzas Armadas cumplían esa función en Chile, habida
consideración de su propia historia y caracteres instituciona
les, en el contexto de la también concreta yespecífica sociedad
chilena.

Esta carencia de un pro yecto militar por parte del Gobier-



no Popular tu vo graves consec uencias qu e es ocioso remar
car.

Baste decir a manera de síntesis, que las Fuerzas Ar mada s
tr adi cionales chilenas, era n más leales a los valores qu e bro
tan y expresa n el orden socia l imp erant e, que a su j ura mento

de respeto al ordenami ento constitucional. Y en el momen
to que percibieron a la polít ica del gobierno como a tenta to
ria a lo que ellos entendían por patria , soberanía, libert ad ,
dem ocracia, segur idad nacion al , no vac ilar on en escoger la
opción contrarrevolucionaria promoviendo el golpe milit ar
para salvaguardar lo que para ellos eran los ún icos fund a
mentos legítimos del orden social.

La presunta prescindencia política y el carácter profesio
nal de los militares chilenos resultaron ser pu es, un mito y lo
real fue lo que está escrito en las obras de los clásico s: las ins-

c

en la acción com ún cont ra la dict adura , hecho qu e en la prácti
ca se produjo en lo fund a menta l ya en 1983, cua ndo el pueblo
unido y en la ca lle recuperó su pap el protagónico fund amental
en el esce na rio del país , sino en su proyección políti ca , canfor- ~
m ánd ose u n G ran Ac ue rd o Dem oc rát ico Naciona l
ca paz de poner en evide ncia la correlación de fuerzas favora-
ble al pu eb lo y a la dem ocracia , de ince ntivar y estimular el
asc enden te movimient o opositor de masas, que necesita sa
berse cond uc ido por un a dirección cohe rente, unita ria y piu
ra lista pa ra alca nza r superiores niveles de ampli tud , fortale-
za y combatividad . Ello permi te a la vez ofrece r a l pueblo
u na a ltern a tiva real ista y viab le a l régimen mili ta r, qu e lo
mot ive en la brega y qu e di sipe la ima gen de vacío político,
de d ivisión y de imp otencia en el ca mpo opositor, que la dic
tad ura se empeña en difund ir en la opinión pública, a pr e
text o de la incapacidad mostrad a hasta aho ra por las directi-
vas polít icas opositoras de vence r secto rismos part idis tas ,
prejuicios ideológicos y coloca rse a la a lt ura de las circuns
ta ncias respond iend o a l recl am o naciona l por la unidad y la
lucha . Sólo la unidad plurali sta de las fuerz as democrát icas ,
sin excl usiones, abre el ca mino a la victo ria y pue de pr ecipi-
tar a breve plazo el derrumbe del rég imen milita r. Esto signi-
fica romper ahora , la disposición tripa rtit a del espectro polí-
tico chileno que de nuevo se insinúa y tiende a persisitir, he-
cho qu e como se deja seña lado en esta exposición, fue ca usa
det e rmina nte de la fragilidad del tr iunfo pop ula r de 1970 y
lue go de l gobierno mismo q ue de all í eme rgió. Se tra ta pues,
de romper esta di sposición perv ersa , unien do a las fuerzas de
izquierda con las de cent ro y hasta con las de derech a que
sea n consec ue ntemen te democráticas y anti, dict atoriales,
bajo la so la condición de ser intransigent es en el desconoci
miento de la legitimidad del régimen. Y ello porque su des
conoc imiento es la única ga ra ntía pa ra que el aba ndono del
d icta dor del poder, no vaya a ser sólo un ca mbio de fachada
y el régimen contra rrevoluciona rio se mant enga bajo otras
apa riencias, sino que im plique de veras el derru mbe de ese
régimen y pueda devolver se de inmedia to , integralme nte al
pueblo, la sobera nía qu e le ha sido expro piada, a fin de que
éste pu ed a ha cerse nueva men te du eño de su propio destino.

Frente al desplome de la dictadura

tituciones militares de un sistema político son sus garantes
armados mediados por la lealtad hacia los va lores en que se
expresa el orden social administrado por ese sistema políti
co.

Hay que devolverle la soberanía al pueblo

Si hemos querido aprovechar esta ocasión para acentuar tres
elementos de la vulnerabilidad del régimen de la Unida d Po
pular, es porque cada uno de ellos apunta a una dimensión
de la vida política, que hoy tiene una palpitante actualidad,
sobre todo en este momento, en que la dictadura mil itar chi
lena; cada vez más deb ilitada y aislada, pero con fuerzas to
davía para sobrevivir, entra en el período de su colapso final ,
preocupada sólo de administra r la cris is originada por el fra
caso de su pro yecto contrarrevoluc ionario.

El q ue este cola pso se p rod uzca cua nto antes, depende en
primer lugar, de qu e aprendiendo de nuestra propia expe
rien cia , sepa mos ah ora hacer lo qu e no hicim os en 1970 :
uni r a todas las fuerzas auténticamente democrát icas no sólo
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El objeti vo centra l de la dictadura , un a vez pr oducido el
desp lome de su mod elo económico neo -liberal, ha sido el
mantener divid ida a la oposición para facilita r la adminis
tr aci ón de su crisi s y permanecer en el poder. Ha introduci
do para ello, desgraciad amente con rela tivo éxito, elementos
divisioni stas en el campo opositor, ofrecie ndo diálogo yapa
rentando tender la mano a qu ien es se definan como anti
comunista s y antima rxistas y renuncien a l uso de todas las
formas de lucha idóneas para comba tirlo, con el propósito
manifi esto de ga na r tiempo y de dificulta r la unidad antidic
tatorial. Felizmente se está logrando supera r estos obs tácu
los a l consenso opos itor, y cada vez está más cla ro para to
dos, que sólo unidas en la acción y en la lucha, las fuer zas de
mocrát icas lograrán tumbar a la tambaleante dictadura.

El acuerdo opositor , por otra parte, a lrededor de la vuelta
sin co ndiciones ni posturas excluyentes a la democracia ple
na, no es sólo pre requ isito para ga na r fuerzas par a derribar
a l régimen , sino también exigencia para la consolida ción de
la dem ocracia dur ante la transición , para evitar así fracturas
que la deb iliten y creen condiciones para nuevas aventuras

-



contra rrevolucionari as.
La unid ad dernocr.uica no es óbice para el desarrollo en

su seno de la fuerza propi a de las tendencias y partidos
democráti co-revolucionar ios y de orientación socialista. Por
el contrario, la convergencia y el concierto entre estos com
ponentes fundam entales del movimiento popular facilita el
acercamiento hacia ellos de los sectores democrát icos de
centro , al hacer de la izqui erda unida un núcleo de atracc ión
hacia las capas medias cuyos intereses obje tivos no difieren ,
sino se confunden con los de la clase obre ra y el pueblo en ge
neral.

Por eso, ap rovechando la experiencia de la Unidad Popu
lar, es preciso ahora también que la izqu ierda tome la ofensi
va en el ter reno ideológico y se esfuerce por hacer claridad
entre esas capas medias acerca de que sus objetivos e inte re
ses son complementarios con los del resto del pueblo chileno
y se ven interpretados en la
salida democrático-revolucio
naria que la izquierd a pro
pone a la crisis del régimen.
No es posible ahora incur rir
en el mismo error de hace 15
años y permitir que la reac
ción se gane las conciencias
de esos vastos sectores socia
les medios , para servir pro
pósitos que no son los suyos y
los perjudican notoriamente
como lo demu estr an hasta la
saciedad los resultados de
la política desarrollada por
la dictadura militar. La ga
rantía de que los legítimos
intereses de esos sectores me
dios serán respet ados y pro
movidos pas a a ser elemento
fundamental para hacer dura
dera y estable la alianza de
la clase obrera con la pe
queña y median a burguesía
y la intele ctu alidad, permi
tiendo as í la consolidación y la
profundización de la demo
cracia apoyad a por las gran
des mayorías nacio nales.

Hacia la integraci6n y el desarrollo latinoamericano

Por último, las enseña nzas que entrega la experiencia de la
Unidad Popular, resu ltado de sus carencias en materia de
política militar, deben llevar a las fuerzas democráticas a co
locar durante la tran sición y con mayor fuerza aún después
de rescatada plenament e la dem ocracia, el tema de las Fuer
zas Armadas -el de su naturaleza , su ideología y valores, su
rol en la sociedad- , en pr imer lugar entre las cuestiones que
tienen que ser amplia y profundamente debatidas y discuti
das por la comunidad nacional , de manera que la democra
cia del mañana no se esta blezca a título precario, sujeta a la
tutela de hecho de una s instituciones castrenses dotadas de
poder de veto para impedir las transformaciones sociales, a
través de la tácita y permanente amenaza de la intervención
militar en el mom ento en que ellas perciban cuestionado lo
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que entienden por el supremo interés nac ional , a la luz de su
doctrina militar reaccion aria .

El problema militar en la futura democracia, no se resuel
ve con el simple enclaustramiento de los soldados en los
cua rteles y su retorno a sus labores profesionales. La tarea de
hacer un diseño de la transformación de las instituciones mi
litar es, permea r a la sociedad toda la necesidad de empren
derl a y llevarl a a la práctica con flexibilidad y firmeza , no es
faena fácil, pero es requ isito y precond ición fund amental
para construir no sólo en Ch ile, sino en la mayor parte de
Amér ica Latina, una sociedad másjusta, más democrática y
más avanzada.

Una última reflexión acerca de un tópico que interesa
como el que más al Chile de mañana y no sólo a nuestro país ,
sino a toda la América Latina. Un tema que ha sido coloca
do en los últimos años por los hechos en el orden del día del

quehacer de todos los pueblos
del subcontinente.

Se trata de la crisis en que
han entrado los estados nacio
nales lat inoamericanos, tal
como se constituyeron en el si
glo pasado, fraccionando a
nuestra región en más de una
veintena de estados de desi
gual poderío, pero ninguno
capaz de responder con su
propia fuerza a los grandes
desafíos a que se ven enfrenta
dos nuestros pueblos en el día
de hoy. Desafíos que emergen
en lo fundamental, de la crisis
del actual injusto orden eco
nómico internacional, que se
manifiestan en el insoluble
problema de la deuda exter
na, y que sólo pueden ser
abordados racional y justicie
ramente sin agravar la miseria
de nuestros pueblos, desde
una perspectiva lat inoameri
cana de conjunto, haciendo
pesar la fuerza que da la uni
dad ligada a la democracia,
hacia la que vamos avanzando
entrelazados todos los pueblos

a lo largo y a lo ancho del amplio mundo de América Latina
y el Caribe. Con dificultades y tropiezos, por complejas y
tortuosas sendas, pero que conducen todas finalmente a la
integración y al desarrollo latinoamericano, que es el com
plemento y la otra cara de la democracia y de la justicia para
nuestros pueblos .

Una mirada al Chile de hoy con perspectiva de futuro , no
puede menos que elevarse hasta poder contemplarlo desde
esas alturas, las de la patria grande latinoamericana. Máxi
me si ello se hace en esta oportunidad en que recordamos la
victoria cívica de Salvador Allende, cuyo paso por la Presi
dencia de Chile , significó como nunca en nuestra historia un
premonitor empeño por enlazarnos cada vez más estrecha
mente con cada una de las patrias que integran esta inmensa
y promisoria región del mundo, preñada de grandeza y de
porvenir , que es la América Latina y el Caribe. <>




